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EL GIRASOL OLEAGINOSO

HISTORIA

El girasol fue conocido en España a fines del siglo xv^,
después del descubrimiento de América, como planta orna-
mental.

En el año 1835, un campesino ruso, D. I. Bokariov, de la

provincia de Voroniedj, ensaya el cultivo del girasol como

planta industrial, obteniendo el primer aceite vegetal, por me-

dio de una prensa manual. El ensayo de D. I. Bokariov fu<:

acogido y seguido con gran entusiasmo por sus conciudada-

nos, extendiéndose rápidamente más allá de los límites de la

provincia y desde este momento comenzó el crecimiento de

este cultivo en gran escala. Inicialmente se extendió por las

provincias de: Povoldje, Ucrania, Caucaso Septentrional y Si-

beria. Antes de la primera guerra mundial (1913), la superfi-

cie ocupada por el girasol oleaginoso era de unas 980.000 hec-

táreas.
Durante los años del régimen soviético la superficie ha

aumentado en más de cuatro veces, llegando en el año 1965
a 4.510.000 hectáreas; la Unión Soviética marcha a la cabe-
za en lo que respecta a la siembra, producción e industriali-
zación de esta oleaginosa.

Actualmente los principales países productores de aceite de

girasol oleaginoso son, después de la Unión Soviética, con

7.500.00 hectáreas; Argentina, con 1.250.000 hectáreas; Ruma-
nia, Hungría, Uruguay, Canadá y Estados Unidos, extendién-

dose su cultivo bastante en la actualidad en Francia, Unión

Sudafricana, Australia y España, con resultados francamente

satisfactorios, habiéndose demostrado su extraordinaria rusti-

cidad y resistencia a la sequía.



Fig. L Cabezuela de
girasol oleaginoso. So-
bre su superficie pue-
den observarse unas
pipas que se han ex-
traído dcl conjunto.

Se sabe con certeza que su país de origen es Norteamé-

rica, principalmente las regiones esteparias del Norte; no ob-

tante, la Unión Soviética, es el país que lo propagó y cultiva

en mayor escala.

E1 girasol pertenece a la familia de las compuestas, sub-

familia Tubulíflora género Helianthus, en la que hay nume-

rosas especies anuales y perennes; salvajes y cultivadas. Sc

supone que H. annuus procede del cruce de las formas salva-
jes H. leizticulares y H. debilis, y dentro de esta especie la

variedad macrocarpus, se considera como la forma directa de

partida de las formas cultivadas. Todas las especies anuales

de girasol tienen 2n = 34 cromosomas.

Su interés es enorme como nuevo cultivo en amplias zonas
de nuestro suelo, haciendo productivo el año de barbecho en
el monocultivo de cereal, rompiendo el ciclo clásico de trigo-
cebada, alternando con otras plantas en ciertas zonas de nuc-
vos regadíos eventuales.

El aceite que se obtiene se distingue por su buen sabor,
perfecta digestibilidad y buen color. Bien refinado, es excelen-
te, y con frecuencia los médicos lo recomiendan como dietéti-
co para reducir los niveles de colesterol en sangre.

El interés cada vez mayor hacia su cultivo se explica tam-
bién por el gran valor alimenticio de su turtó.
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CARACTERISTICAS BOTANICAS

Raíz.

La raíz es fibrosa con un vástago central (pivotante) que

puede profundizar a 4 metros; en la parte superior de su

unión con el tallo, tiene una potente ramificación de raíces y

raicillas secundarias que, según la humedad del terreno, se

forman más o menos profundas buscando la capa húmeda

del suelo; el desarrollo radical puede alcanzar hasta 120 cen-

tímetros en condiciones favorables.

Tallo.

El tallo de girasol es cilíndrico, basto, estriado longitudinal-

mente, cubierto de espesa vellosidad, único, no ramificado,

relleno de médula esponjosa, erguido, de altura variable, se-

gún variedades, oscila de 1,5 a 4 metros, encontrándose algu-

nas formas (bajas) enanas de 50 a 60 centímetros.

Hojas.

Sentadas sobre un largo peciolo, alcanzando hasta los 10

centímetros, de forma oval, con el ápice afilado, los bordes den-

tados o aserrados, tanto la cara como el envés son pubescen-

tes y por ello presenta esa característica aspereza al tacto.
EI número de hojas oscila entre 7 y 25 pares, acumulán-

dose las últimas en el ápice del tallo. En cuanto a su posición

en el tallo, los 2-3 primeros pares están superpuestos, siguien-

do las demás alternas.

Según las variedades, el tamaño varía entre 10 y 25 centí-

metros de longitud; el color por lo general es verde, obser-

vándose formas con una tonalidad violeta en el .peciolo.

Flor.

Las flores están reunidas en una inflorescencia racimosa,
llamada "capítulo", en forma de disco plano. Rara vez se en-
cuentran tipos que tengan el disco cóncavo o convexo, aun-



Fig. 2. Hay varieda-
des no oleaginosas en
las que la cabezuela
t.iene grandes dimen-

siones.

que al madurar el "capítulo" tienda a cóncavo. La dimensión
del "capítulo" es muy variable, según variedades, desde 8 a
40 centímetros de diámetro, siendo por lo general en las va-
riedades oleaginosas de 12 a 20 centímetros de diámetro.

El número de flores fértiles varía entre unos límites bastai^-

tes amplios, oscilando entre los 16 y 1.200, llegando algunos

fuera de serie a 2.000.

A pesar de ser las flores bisexuales la fecundación es gene-
ralmente cruzada. Los insectos y principalmente las abejas,
son atraidas por la coloración atractiva de las flores estériles,
transportando el polen a otras flores que visitan. En condi-
ciones naturales, parte de las flores quedan sin fecundar, lo
que ocasiona la falta de granazón. Para evitar esta deficient^
fecundación se recomienda colocar enjambres de abejas en
los sembrados de girasol, a razón de una colmena por hectá-
rea, teniendo en cuenta que la flor de girasol permite produ-
cir mucha y exquisita miel.

Fruto.

Es un aquenio característico, de forma de huevo aplasta-

do por la cara, con cuatro aristas más o menos pronunciadas.

La semilla consta de pericarpio, que encierra libremente la al-

mendra. E1 pericarpio o"cáscara" se compone de epidermis, se-

guida de tejido de corcho o suberoso y por último las célu-

las esclerenquimáticas. En las semillas de muchas variedades,

las células superiores del esclerénquima segregan una sustan-



cia negra con un alto porcentaje (76 por 100) de hidratos de
carbono. Esta sustancia forma una capa acorazada que evita
que las semillas que la poseen sean atacadas por la polilla
del girasol.

El color exterior del pericarpio o cáscara es variable; blan-

co, gris, negro, marrón de diferentes tonalidades, rayado y

sin rayas.

E1 porcentaje de cáscara respecto al peso total de la se-
milla oscila entre 42 y 26 por 100, alcanzando últimamente has-
ta el 21 por 100.

El núcleo o almendra propiamente dicha se halla consti-

tuida por un fino tegumento de protección que envuelve al

embrión y se compone de: plúmula, radícula y dos cotiledones
con sustancia de reserva oleaginosa y albuminoides. A1 gErmi-

nar las semillas, sacan a la superficie del suelo los cotiledo-

nes.

FASES DEL DESARROLLO Y PARTICULARIDADES
DEL CRECIMIENTO

Durante el periodo evolutivo de la planta, desde la siem-
bra hasta la completa madurez, atraviesa las siguientes fases
de desarrollo: nascencia, primer par de hojas verdaderas, for-
mación de la inflorescencia (capítulo), floración y madurez.

Fig. 3.-Planta de girasol olea-
ginoso, en la primera fase de su

desarrollo
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En la comarca de Pons (Lérida), el periodo medio entre
fases se puede expresar en el siguiente número de días:

- Siembra - nascencia ... ... ... ... ... ... ... 9-15 días.
- Nascencia comienzo formación capítulo. 30-40 días.
- Comienzo formación capítulo - comienzo

floración ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 19-28 días.

- Comienzo floración - comienzo granazón. 12-17 días.

- Comienzo granazón - completa madura-

ción . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 21-30 días.

El número total de días del periodo vegetativo varía, sc-

gún variedades de 75 a 140.

FISIOLOGIA DE LA PLANTA

El cultivo de girasol oleaginoso pasa por las etapas que
se indican a continuación, cada una de las cuales tiene mar-
cada importancia en su momento:

- Nascencia.
- Formación de botones florales.
- Floración total.
- Madurez.
Cada una de estas fases tiene unas exigencias para su buen

desarrollo bastantes específicas; ahora bien, como en la ma-

yoría de las plantas, se reducen a dos: humedad y tempera-

tura.

Humedad necesaria.

E1 girasol es bastante exigente en humedad, aunque se le
considerar planta muy resistente a la sequía, merced al pro-
fundo y gran desarrollo del sistema radicular, capaz de apro-
vechar la humedad de las capas profundas del suelo. La epi-
dermis pubescente que cubre tallo y hojas, resguarda a la
planta del calor.

Por todo ello, el girasol resiste extraordinariamente la se-
quía. No se han dado casos de morirse las plantas por se-
quía, si no ha sido precedida de baja humedad relativa del
aire. Todas estas características se pusieron de manifiesto



Fig. 4.-Plantación de girasol oleaginoso, en la fase previa a la floración.

durante el transcurso de las demostraciones realizadas en la

comarca de Pons, en los años 1968-69-70, que por sus especia-

les características de sequedad fueron la piedra de toque que

demostró la resistencia del girasol a la sequía. Cuando esca-

sea el tempero en el suelo, la semilla conserva largo tiempo

su poder germinativo.
Durante su periodo vegetativo la planta consume irregu-

larmente la bumedad del suelo. El consumo total de agua ne-

cesaria para su desarrollo normal se distribuye de la siguien-

te forma:

- 23 por 100 en el período nascencia-formación floral.

- 60 por 100 formación del capítulo-floración.

- 17 por 100 granazón-maduración.

Como se observará el mayor consumo lo requieren la for-

mación del capítulo y flores; la escasez de agua y materias

nutrientes en esta fase del desarrollo ocasiona la formación
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de capítulos pequeños y poco desarrollados. La base funda-

mcntal para obtener una buena granazón es conseguir una

buena reserva de humedad en la tierra durante la floración.

Las condiciones óptimas del cultivo no sólo aumentan el ren-

dimicnto sino que elevan el contenido graso de las semillas;

el total aprovechamiento de las lluvias caídas durante la se-

gunda mitad del verano, justifica la difusión del cultivo en

las regiones secas.

A1 comienzo de su desarrollo el girasol utiliza la humedad
dc las capas superficiales y en el momento de la floración

del capítulo se abastece, principalmente, de las capas inferio-

res del terreno (40-50 centímetros). Por esto, tiene vital im-

portancia realizar las labores profundas de otoño, principal-

mente, la labor de subsolado; este hecho pudo constatarse

especialmente en la comarca de Pons, durante el transcurso

de ciclo vegetativo del año 1970, ya que en aquellas en que se

habían realizado las labores profundas de invierno y habían

logrado una mayor acumulación de reservas de agua, dieron
unos rendimientos superiores a aquellas parcelas que aun

siendo colindantes y con cai°acterísticas de terreno similares

no se les habían dado las labores de subsolado.

Calor necesario.

Para su completo ciclo evolutivo la planta precisa de una
suma de temperaturas del orden de 2.600 a 2.850° centígrados;

esta cantidad de calor es variable según variedades y condi-

ciones climatológicas del lugar donde se cultive. Así tencmos

que las variedades extratempranas maduran a Ios 67-98 días,
mientras que las tempranas, de 10 a 15 días inás tarde. Las

de ciclo medio necesitan 105 a 124 días y las de ciclo largo
hasta 140 días.

En su primer período de desarrollo la planla no presenla

grandes exigencias de calor; se ha demostrado que la semilla

comienza a'germinar con temperaturas del orden de 3 a 5°

centígrados, si bien con esta temperatura cl proceso es más

lento que a la temperatura óptima de 10 a 12° centígrados, lo



Fig. 5.-Cuando las condicinnes no son propicias para el cultivo los resultados
no suelen ser favorables.

cual nos permite variar la fecha de siembra desde finales de
febrero hasta el mes de abril, en según qué zonas, e incluso
mayo.

Las plántulas soportan bien las heladas de corta duració:z
de 4 a 6° centígrados bajo cero, temperaturas inferiores o he-
ladas prolongadas dañan a la planta. Las necesidades de ca-
lor para la planta aumentan desde la nascencia hasta la flo-
ración. La temperatura óptima para conseguir un desarrollo
y crecimiento normal en la fase de floración es de 20-30° cen-
tígrados; está demostrado que con esta temperatura (y sufi-
ciente humedad en el suelo) se activa considerablemente la
asimilación de materias nutritivas por la planta. Temperatu-
ras superiores a 30° centígrados, deprimen a la planta; lle-
gando a los 40° centígrados, se paraliza totalmente la produc-
ción de polen.



Régimen de luz.

El girasol es muy exigente en intensidad de luz solar, por
esto tiene el nombre de flor de sol, que es lo que significa
su nombre latino.

La falta de luz al comienzo de su desarrollo debilita la

planta, llevando consigo la formación de pequeños capítulos.

LUGAR DE LA ALTERNATIVA

Como norma general, viene sucediendo en toda España a
los cereales, y primordialmente en los secanos.

Las crecientes necesidades del país en aceites procedentes
de semillas (girasol, algodón, cártamo, cacahuete, etc.) han
llevado a fomentar la inclusión, en las alternativas de secano,
del cultivo del girasol.

Por razones fitosanitarias se recomienda la siembra cada
3-4 años; no es aconsejable sembrar después del cultivo de
plantas de raíces profundas, como alfalfa, remolacha y sorgo,
siendo el trigo buen predecesor del girasol, amén del barbecho.

A título orientativo, podemos dar las siguientes rotacio-
nes:

SECANO SE'CANO HUMED^O REGADLO

Trigo Trigo (dos años) Alfalfa (cuatro años)
Girasol Veza o Esparceta Maíz
Cebadas (dos años) Cebada Trigo
Cártamo o B^rbecho Girasol Girasol

Trigo o Cebad.^
Sorgo

Suelo.

Por su rusticidad, el girasol no es muy exigente en suelos,
considcrándose como más idóneas las tierras frescas de aluvión,
no obtante, se ^dapta perfectamente a las diferentes clases de.
suelo tanto ligeros como fuertes, desarrollándose mucho me-
jor en aquellos terrenos profundos y franco-arcillosos, que en
los excesivamente ligeros.



Fig. 6. Terreno bien
preparado para la siem-

bra.

No son aconsejables los suelos encharcados que se apelma-
zan con facilidad, ni tampoco las tierras poco profundas.

Este hecho se pudo comprobar palpablemente en una de-

mostración realizada en la comarca de Pons, durante el trans-

curso del año 1969, viéndose que en las parcelas de poco fon-

do y terrenos ligeros (terrenos de "guix° = yeso), los capí-

tulos prácticamente no se desarrollan al igual que la planta,

dando la sensación de ser un cultivo raquítico. No sucedió así

en los terrenos con fondo y consistencia más fuerte donde su

desarrollo fue normal. Este hecho se pudo comprobar en par-

celas lindantes, las cuales habían recibido idénticas labores

culturales y de abonado, y cuyas características pluviométricas,
a su vez, eran idénticas.

Preparación del suelo.

Es imprescindible una labor fundamental profunda, al má-

ximo que permita el terreno y el apero; se recomienda sin

volteo de tierra (subsolador).

Esta labor se efectuará a principios de otoño o durante
el transcurso del invierno, para acumular el máximo de hu-
medad en los meses que preceden a la siembra. Durante los
mismos se efectuarán labores superficiales para el control de
malas hierbas.

En primavera (marzo o principios de abril), se hará una

labor preparatoria de sieml^ra, de 8 a 1© eentímetros, con
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grada o cultivador, con su correspondiente afinado, allanado

y pase de rulo; sobre todo es muy importante el pase de

rulo.
En aquellos terrenos de características arcillosas y que, por

su constitución, son muy propensos al encostrado de la capa
superficial, se evitará el afinado del terreno, procurando de-
jar el mismo en un estado de granos de tierra de 1 a 3 centí-
metros de grosor. En este tipo de terrenos, se evitará a toda
costa, el empleo de aperos tales como rotovator o la fresado-
ra, si no queremos correr el riesgo de un encostrado con ne-
cesidad de una resiembra.

ABONADO

Parece ser que los abonos orgánicos favorecen el desarro-

llo de la planta, además de mejorar la estructura física del

suelo y su fertilidad. No obtante, la dificultad de la incorpora-

ción de estiércol a los secanos, se podría aconsejar 10 tone-

ladas^hectárea, a medio consumir, incorporándose lo más

pronto posible antes de la siembra.
El estiércol no anula la incorporación de los abonos quí-

micos, sino que, simplemente los reduce.
Un hecho que se ha de tener presente a la hora del abo-

nado de este cultivo, es el que el girasol no siempre respon-
de positivamente a los abonados nitrogenados muy fuertes.

En la comarca de Pons, como abonado de fondo mineral

y a título orientativo, se pueden emplear las siguientes dosis:

- Nitrógeno: de 45 a 50 U. F. por hectárea.

- Fósforo: de 60 a 70 U. F. por hectárea.

- Potasa: de 70 a 80 U. F. por hectárea.

Estas dosis pueden ser aumentadas en el secano húmedo

y en el regadío eventual en un 20 por 100; por lo que respec-

ta a las tierras fértiles de regadío, puden ser aumentadas en

un 40-50 por 100.

Del libro "Abonos minerales", publicado por el Ministerio
de Agricultura, tomamos los siguientes datos:

Las necesidades de abonado en cultivo de girasol, para
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una producción base de 2.000 kilogramos por hectárea, son:
80-100 kilogramos de nitrógeno, 60-80 lcilogramos de ácido
fosfórico y 100-120 kilogramos de potasa, por hectárea.

SIEMBRA

Como ya se ha dicho anteriormente, la semilla de girasol
puede germinar a la temperatura del suelo, de 3 a 5° centí-
grados sobre cero, lo que permite organizar la siembra a
partir de la segunda mitad de marzo en adelante hasta pri-
meros de mayo y así aprovechar al máximo las reservas de
humedad acumuladas durante el otoño-invierno para obtener
una regular y perfecta nascencia.

La siembra se efectuará como la del maíz, en líneas espa-

ciadas de 45-80 centímetros, según convenga y colocando un

grano por golpe a una profundidad de 5-8 centímetros, según

la humedad del suelo.
Es recomendable utilizar sembradoras de precisión mono-

grano, pudiéndose emplear las del maíz, adaptándoles el disco
correspondiente y, en último caso, las sembradoras de cerea-
les; con esta última no se podrá evitar el gasto posterior del
aclareo, muy importante en este cultivo.

La separación entre líneas se adaptará en función de las
características del cultivador u otros aperos que se hayan de

Fig. 7. - Separación ade-
cuada entre las líneas de
siembra de girasol olea-

ginoso.
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emplear. La densidad de pIantas dependerá, principalmente,

de la pluviometría y de la fertilidad del suelo, oscilando desdz

45.000 a 70.000 plantas por hectárea.

CUADRO ORIENTATIVO DE SEPARACION ENTRE LINEAS

Y ENTRE PLANTAS

^ePa-
ración NUMERO DE PLANTAS POR HECTAREA

entre
líneas 40.000 45.000 50.000 55.000 60.000 70.000
cm.

45 56 49 44 40 37 32
50 50 44 40 36 33 29
60 42 37 34 30 28 24
70 36 31 29 26 24 20
80 31 28 25 23 21 18
90 28 25 22 20 19 16

Para obtener estas densidades de siembra es preciso em-
plear de 6 a 11 kilos por hectárea, de semilla de buena calidad
y alto poder germinativo.

CUIDADOS CULTURALES

Muy importante es efectuar el aclareo de las plántulas

en el momento que tienen dos pares de hojas verdaderas, en

el caso de que la siembra no se haya realizado con sembra-

doras de precisión mono-grano; retratarse unos díez días, es

perder un 20-30 por 100 de la cosecha.

Para el control de las malas hierbas se precisa un laboreo
metódico, durante el tiempo que permita el cultivo, que con-
siste en dar una, dos o tres binas, según el crecimiento de las
hierbas; la profundidad de la primera bina, que se dará tan
pronto como se pueda, será de 6 a 8 centímetros; la profundi-
dad de las sucesivas, si se diesen, no superarán ios 10 cm.

En el regadío se efectuarán los mismos cuidados culturales.
Los riegos se organizarán de tal forma que se hagan, el prime-
ro antes de la siembra, para obtener un buen tempero en la
sementera y el segundo desde la formación de botones flora-
les hasta la completa floración (nunca en plena floración),
dejando los riegos siguientes para otros cultivos de mayor
necesidad, como la alfalfa.



Fig. 8.-Bina del
girasol.
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RECOLECCION

La recolección debe comenzarse cuando el 80-90 por 100

de las cabezuelas estén secas, pudiéndose apreciar por el co-

lor amarillo-marrón del anverso del capítulo (color tabaco) y
las hojas inferiores secas y las superiores inarchitadas.

Adelantar la recolección antes de madurar ia semilla su-

pone una pérdida de aceite del 10-15 por 100 y retrasarla de
5 a 10 días da lugar a una merma del 10-20 por 100 de la co-

secha, debido a la madurez excesiva del capítulo y origina-
da tanto por las aspas de la cosechadora como por el ven-

tilador.

Se puede y debe hacer la recolección con cosechadora de
cereal, para lo cual se efectuarán las siguientes modificacio-
nes: Barra de corte, alzada al máximo; colocar delante de ella
unas planchas en forma de púas puntiagudas de 150 cí 170
centímetros de largas, dejando un espacio de 5 a 6 centíme-
tros entre ellas, para que sirvan de guías al tallo de la planta.
Las púas o guiones extremos se unirán a la punta del divisor



Fig. 9. - Cosechadora
preparada para la reco-
lección del girasol. De-
talle de la plataforma
que se coloca delante
de la barra de corte.

de la máquina por medio de una varilla de acero; de esta
forma se evitará la acumulación de plantas cntrc el divisor
y el guicín.

El molinete se alzará y adelantará al máximo; las aspas

se reducirán a tres .y, si fuera posiblc, se pondrá tela metá-

lica o lona desde sus bordes al eje del molinete; de esta forma

se amortiguarán sensiblemente los golpes que ocasionen las
aspas del molinete en los capítulos.

La velocidad de marcha será, aproximadamente, 2/3 de la
usada corrientemente en los cereales. Las revoluciones del
cilindro de trilla se reducirán a ser posible a 350 ó 450; el
cóncavo en su parte delantera se abrirá 16-20 milímetros y en
la. posterior 10-12 milímetros, es decir, se hará el reglaje de
tal forma que, desgrane bien el capítulo y no descascarille la
semilla; el ventilador se cerrará en sus 3^4 partes y el vient^
sobrante se dirigirá hacia la parte baja de las zarandas, es
decir, más bajo que en los cereales, con objeto de evitar la
pérdida de grano por la parte trasera de la máquina. Las cri-
bas se regularán de tal forma que se obtenga una buena lim-
pia sin pérdida de grano.



Fig. 10.-Unz parcela con girasol oleaginoso. Las diferentes condiciones d^
cL^:ltivo han prcducido desigual desarrollo en las plantas; las de primer tér-

mino están en fase avanzada.

Todas estas operaciones, a excepción de la colocación de
las púas que deben acoplarse a la barra de corte y de las
tres aspas del molinete que se han de suprimir, pueden rea-
lizarse desde el cuadro de mandos de la cosechadora, si es
moderna.

Cuidados posteriores a la recolección.

Como consecuencia de la gran cantidad de agua que llevan

almacenados los capítulos en su parte carnosa, una vez finali-

zada la recolección, el grano presenta una humedad superior

al 9 por 100, que es la que se considera idónea para su conser-

vación sin peligro de fermentación; por todo ello, inmediata-
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mente después de haberse realizado la recolección, se deben re-

mitir todas las partidas de grano a secaderos para reducirles

la humedad al tanto por ciento antes indicado y considerado

como óptimo.

VARIEDADES

Las variedades actualmente aprobadas por el Ministerio

de Agricultura para su cultivo en España son: Armavirski

9345, Ienissei, Peredovick, Record, San Francisco, Saffola

HP-21, Smena, Vniimk-6540 y Vniimk-8883.

Fig. 11.- Las cabezuelas producidas en sitios inaccesibles para la cnsechado-
ra se puéden trillar en la máquina después de recogidas.
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COMERCIALIZACION

Lo normal es contratar la siembra y venta del producto con
organizaciones comerciales colaboradoras del S. N. C., dedi-
cadas a la extracción de aceite. Estas empresas facilitan semi-
lla certificada, y, en ocasiones muy especiales, las sembradoras
de precisión mono-grano, así como la prestación gratuita de
los acoplamientos a la barra de corte. Actualmente corren por
su cuenta los gastos de secadero.

PUBLICACIONES DE CAPACITACION AGRARIA
Bravo Murillo, 101. Mad^rid-20
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